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27 de enero de 1889 

 

Creo que nunca os he comentado el evangelio de las Bodas de Cana. Este evangelio 

se lee el día de mi fiesta (el nombre de Jesús) y normalmente no tenemos capítulo. Se 

pueden comentar muchos aspectos ya sea en un sentido o en otro. Hoy os comentaré un 

aspecto que me ha llamado especialmente la atención: la Santísima Virgen pide para la 

humanidad lo que necesita. 

 

Seguramente, era una boda pobre, a la que fueron invitados la Santísima Virgen y 

Nuestro Señor. Si el vino faltaba, era porque realmente eran pobres. Habían previsto 

algo para que eso no les sucediera y a mitad de la comida se quedan sin vino. 

 

La comida en esta región consiste en pocas cosas. ¡Mirad la pobreza y sencillez que 

mostraban! Aunque llamemos un gran banquete, no podemos creer que consistía en 

muchos platos y rebuscados como ahora disfrutamos. Fundamentalmente era carne 

asada o emparrillada, aceitunas, vino. Quizás, como en la última Cena, algunas raíces 

amargas, frutos de la región, aceitunas, higos, naranjas, era un banquete de bodas y de 

esponsales. Si el vino faltaba, quedaba muy poco, y se sentían molestos. 

 

Para estas pobres personas, lo que sucedió fue una gran vergüenza, una gran 

preocupación. La Santísima Virgen tuvo compasión.  Es el papel de misericordia, que 

aparece en este evangelio. Tuvo compasión de su necesidad, de su pobreza y se dirige a 

Nuestro Señor: “no tienen vino”. Y encontramos en esta palabra algo más profundo: la 

transformación del agua en vino, es la profecía de la transustanciación, de este cambio 

maravilloso del vino en la sangre de Jesucristo que se realizaría un día. 

 

¿Qué sentido tiene la pobreza en la raza humana, privada de la visita íntima, interior de 

nuestro Señor Jesucristo? ¿Qué es un país que no comulga? Estoy convencida de que, si 

esa sangre preciosa no llega a las personas, esa nación es pobre, y no me refiero a los 

bienes materiales, quizás sea rica de ellos, sin embargo, es miserable, no tiene los dones, 

las gracias, la fortaleza, las virtudes que vienen de la comunión de esa sangre de nuestro 

Señor con la raza humana. 

 

Es el segundo sentido de la palabra de la Santísima Virgen, que se dirige a su Hijo: “No 

tienen vino”, Yo ruego por ellos, dales tu vida.  

Seguramente, intuía lo que tendría que padecer, para que esa vida divina se derramase 

sobre ellos, y añadía: “Dales tu vida y ya que tú has venido para que tengan vida y que 

la tengan en abundancia”; dala a esos pueblos que están abandonados, sin pastor, sin 

gracia y sin luz”. 

 

Encontramos otro aspecto, y este os atañe más directamente a vosotros. Todos 

recibimos a Nuestro Señor. Recibimos el pan transformado en su cuerpo, el vino 

transformado en su sangre. Cuando la Santísima Virgen dice: “No tienen vino”, quiere 

decir. ¿dónde está tu generosidad, el fuego que produce el vino, como algo 

emblemático? Se diría es “un vino generoso”, el vino que fortalece el corazón y el 

temperamento. 

 

También, ese vino, que se ha convertido en la sangre de Jesucristo, produce efectos en 

las personas. La generosidad, la pasión, algo que moviliza, que vuela, que quiere darle 
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todo a Nuestro Señor, sacrificarlo todo por su amor. Cuantas veces la Santísima Virgen, 

mirándonos podría decir: “ellas/ellos no tienen vino”. Son tus esposas y ¿dónde está su 

pasión, su amor, su generosidad ante el sacrificio? Es necesario que tú vengas para 

ayudarlas/os. 

 

Os pido, que cuando meditéis este Evangelio, repitáis con la Santísima Virgen: “Señor, 

yo no tengo vino. El vino del amor me falta, el vino de la pasión, el vino de la vida, el 

vino de la fortaleza, de la generosidad, del valor que me ayudaría a ser virtuoso/a. La 

Santísima Virgen lo pide por mí. Escuchadla decir: “Hijo mío, no tienen vino”.  

 

En esta circunstancia, atended el consejo que os da la Santísima Virgen: “Haced todo lo 

que os diga”.  Es el remedio a todas las situaciones. Escuchad a nuestro Señor en lo más 

profundo de vosotros mismos, y después haced lo que Él os diga, con la humildad, la 

pobreza, el sacrificio, la obediencia, y también con una oración constante y ferviente. 

 

Con todo esto, tendréis la sensación que os habéis preparado bien para recibir el vino 

sagrado de la comunión. Ese vino, esa pasión, la encontraréis en vuestro interior. Y 

estaréis seguros que también a los que amáis, recibirán vida y serán santificados con 

esta preciosa sangre. No sucede así en todas nuestras familias, que, este pan y este vino 

entregados por Dios al mundo, sea el motivo de transformación como el agua en vino. Y 

esto es lo que deseamos para los que queremos: que tengan la felicidad al recibir el 

cuerpo y la sangre de Jesucristo, durante la vida y especialmente a la hora de la muerte. 

 

Esto es todo lo que podemos pedir uniéndonos a la oración de la santísima Virgen, sea 

por nosotros, sea por los demás.  

 

COMENTARIO. 

Todos Recordamos el texto de las Bodas de Cana (Jn.2, 1-12) y especialmente las 

frases: “No tienen vino… Haced lo que Él os diga…” Este texto y sus frases 

fundamentalmente la primera la recoge MME. Y le da un sentido. Jesús, según este 

texto, hace un signo: convertir el agua en vino. ME. Va más allá del signo y lo une a la 

última cena en la que sabemos, Jesús convierte el pan y el vino en su Cuerpo y su 

Sangre. Esto se realiza diariamente en la Eucaristía. ¿Qué nos quiere comunicar ME? 

No tener vino es sentirse pobre, desvalido, como los novios, pero también es haber 

perdido la generosidad, la pasión que nos moviliza, buscar ante todo lo que nos da 

vida… Es aquello que encontramos en el Apocalipsis, en las cartas que dirige el Ángel a 

las 7 Iglesias… Le reprocha, a los de Éfeso, (Ap. 2,4) “has perdido tu primer amor”.  

 

De aquí que ME. Pide que seamos capaces de sentir que hemos perdido un cierto 

dinamismo en nuestras vidas, ya no somos tan generosos, estamos un poco 

estancados… necesitamos decirle al Señor, “no tengo vino”, y se lo tenemos que 

expresar por medio de María, que sea nuestra intercesora ante su Hijo. 

 

Entramos en el Adviento donde se nos habla de conversión, de renovar esa promesa que 

una vez más se hace realidad en nuestra tierra, en cada uno de nosotros, y es quizás el 

momento de hacer con mayor intensidad esa petición a Jesús, por medio de su Madre, 

María: “Yo no tengo vino”, necesito recuperar la generosidad, la pasión, el amor 

primero para poner en tus manos y cumplir tu voluntad, y volviendo a ME hay que 
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pedirlo con “una oración constante y ferviente” y así seremos esos vigilantes de nuestro 

mundo porque creemos y tenemos la certeza de que otro mundo es posible si cada uno 

de nosotros aporta su piedra, aporta esa pequeña acción para dar la vuelta al mundo. 

 

Termino con unas frases de nuestra Regla de Vida uniéndolas a lo que expresa ME, en 

las que se pone de manifiesto la Eucaristía como fuente de nuestra misión apostólica y 

cómo deberíamos transformarnos en lo que recibimos para sentir ese vino, esa fuerza, 

esa generosidad que nos da Jesús, por su entrega y su muerte. 

  

Nº 52, “Ese misterio, el de la Eucaristía es fuente de una poderosa energía apostólica. El 

Hijo, entregado por todos, les comunica la verdadera comprensión del amor. La práctica 

de la caridad en sus vidas es la traducción concreta de esta misteriosa realidad”. 

 

Nº 65. “Tienen que transformarse en lo que reciben, aprendiendo día tras día a no vivir 

ya para sí mismas sino para Aquel que murió y resucitó. 

Enraizados en las realidades terrestres, las ofrecen al Padre, para que el Hijo hecho 

carne consagre y transfigure toda la creación según su vocación profunda”. 

 

Cada vez que participemos en la Eucaristía, pedirle al Señor, en el momento de la 

Consagración, que ese vino transformado en su sangre, nos renueve por dentro y seamos 

sus seguidores.  

 

 

 


